
    
                      “Por un fútbol limpio y justo”

   Queridos jugadores, dirigentes, hinchas y amantes del fútbol argentino:
El fútbol es mucho más que un juego. Es parte de nuestra identidad, una pasión que se hereda, una bandera que no distingue clases sociales ni colores políticos. Pero hoy, esa pasión que nos une está manchada. Manchada por la corrupción, por los intereses ocultos, por decisiones que se toman lejos del espíritu del deporte y del esfuerzo en la cancha.
Nos duele ver cómo los resultados a veces no se definen por el talento, sino por el poder. Cómo se ensucian los sueños de miles de chicos que entrenan cada día con la ilusión de llegar a primera, mientras algunos negocian lo que debería ser sagrado: la transparencia, la justicia, la igualdad de condiciones.
El fútbol argentino necesita una limpieza profunda. No una limpieza simbólica, sino real. Necesitamos dirigentes honestos, árbitros imparciales, jugadores comprometidos y hinchas conscientes. Porque el cambio no depende solo de los de arriba; depende también de cada uno de nosotros. De no callarnos, de exigir verdad, de defender el mérito sobre el dinero, el juego limpio sobre el negocio. Los clubes deben volver a ser lo que siempre fueron: lugares de encuentro, de comunidad, de formación humana. No cajas vacías manejadas por intereses personales. Los jugadores, los verdaderos protagonistas, deben recordar que cada pase, cada gol, cada gesto, tiene el poder de inspirar o de decepcionar a todo un país.
Y a los hinchas, los que nunca fallan, les digo: no dejemos que la pasión nos ciegue. Amemos, alentemos, discutamos, pero también pidamos un fútbol limpio, transparente y justo. Porque sin justicia, no hay gloria; sin honestidad, no hay verdadero campeón. Hoy no hablo desde el enojo, sino desde el amor por este deporte que nos une en cada potrero, en cada cancha, en cada barrio. Si logramos recuperar la honestidad en el fútbol, estaremos recuperando una parte de nuestra propia dignidad como sociedad.
Soñemos, entonces, con volver a gritar un gol sabiendo que fue justo. Con volver a creer que el que gana, gana porque lo merece. Soñemos con un fútbol argentino limpio, porque un fútbol limpio nos hará un país más grande, más justo y más unido.
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